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RESEÑAS 

universitario y demasiado didáctico 
para el lector de la calle. De ser tradu­
cido al español, tememos que no apor­
te mucho con respecto a lo que ya se ha 
publicado sobre estos temas. Espera­
mos, sin embargo, que el entusiasmo 
de Luisa Ballesteros, -autora, al pare­
cer de un poemario y de una novela­
pueda llevarla más adelante a un com­
promiso realmente serio como investi­
gadora y ensayista. Al fin y al cabo, una 
tesis doctoral es solamente una prime­
ra etapa. Y para entonces, ella ya sabrá 
que, como dice el refráh, quien mucho 
abarca poco aprieta. 

HELENA ARAúJO 

1 Entre éstts, la compilación de Hemán 
Vidal es lil1 vez la más importante. Se ti tu­
Ja Bases culturales e hist6ricas para la 
critica feminista hispánica y luso-brasilera 
(Universidad de Minnesota, Minneapolis, 
1989,653 págs.). En cuanto a los estudios 
generales sobre escritoras latinoamerica­
nas, están entre otros: Escritoras de His­
panoamérica, una gufa bio-bibliográfica, 
compilación de Diane Marting, prólogo de 
Monserrat Ordónez (Siglo XXI Editores, 
Bogotá, 1990, 637 págs.); Evoluci6n de la 
literatura femenina de Latinoamérica, de 
Juana Alcira Arancibia (San José [Costa 
Rica], Instituto Litenmo y Cultural His­
pánico. 1985); La sartén por el mango, 
edición de Patricia Elena González y 
Eliana Ortega (Ediciones el Huracán, Puer­
to Rico, 1984); Detrás de la reja, de Celia 
Correas de Zapata (Monte Á vila Editores, 
Caracas, 1980). Paralelamente a estos tra­
bajos colectivos, hay monografías o ensa­
yos que conciernen sobre todo a las escri­
toras del siglo XX. Entre otras, De la inti­
midad a la acci6n, de Aralia López 
González (UAM, Iztapalapa [México], 
1985) y La Schereu:ula criolla de Helena 
Araújo (Universidad Nacional, Bogotá, 

. 1989). J>aralelamente a estas ediciones en 
español, han venido publicándose una se­
rie ¿n inglés en Estados Unidos, entre las 
cuales se destacan la de Gabriela Mora 
(Ypsilanti, Bilingual Press, 1982) y la de 
Lucía Guerra (Latin American Literary 
R,eview Pre$s; 19.90). 

2 Sobre 'as escritoras peogranadinas y del 
siglo XIX ha escrito sobre todo Ángela 
RÓblédo, quien les dedica un capítulo muy 
bien documentado en el\libro ¿Y las muje­
·resf!, de Ángela ~obledo,'María Mercedes 
Jaranúllo, Flor María :&odríguez Arenas 

.. (Universidad <JeAntioquia, 1991). Ángela 
Roble4o publicará este año un libro de y 
sobre ferónima Nava, monja sáritafereña 
d'é la colonia. Con respecto al siglo XIX y 
á' Juana· Manuela ··Gorriti, sorprende que 
'Luisa 'B'allesteros no le ·baya dado tanta 

importancia como a Clorinda Matto y a 
Mercedes Cabello, a quienes Gorriti co­
noció y con quienes colaboró en diversas 
publicaciones limeñas. Sobre la vida y la 
obra de esta notable escritora, véase Jua­
na Manuela, mucha mujer, de Martha 
Mercader (Planeta, Barcelona, 1983). Y 
sobre su contemporánea colombiana, So­
ledad Acosta, véase Soledad Acosta de 
Samper; una nueva lectura, de Monserrat 
Ordóñez (Fondo Cultural Cafetero, Bogo­
tá, 1988). 

Pequeño relato 
ligeramente disonante 
del libro no publicado, 
en loor del fastido 
editorial (un poco 
andante) 

Poemas para sus amigos 
Le6n de Greiff(recopilaci6n: Hjalmar de 
Greiff) 
Editorial Universidad Pontificia 
Bolivariana,Medellín. 1995, 307 págs. 

El centenario del nacimiento del poeta 
antioqueño León deGreiff (1895-1976) 
no ha pasado inadvertido: edición de un 
disco compacto, 15 poemas difundidos 
por Internet, desempolvada de obrillas 
inéditas, recopilación de textos -esta 
vez sí, para unas obras completas (¿re­
pletas?) -, homenajes de los suple­
mentos dominicales de los periódicos. 
En fin, toda una suerte de conveniente 
resurrección. 

Esta profusión da lugar a mostrar 
varias cosas. Primero, que la extensión 
de los escritos greiffianos es mucho 
mayor de lo que parecía hasta ahora. A 
pesar de sus repetidas alabanzas a la 
abulia y al tedio ("de mis Pereza y de 
mi Noche nunca salgo" sic, pág. 67), 
De Greiff fue durante ciertos períodos 
un escritor incansable. En palabras del 
poeta Jaime.Jaramillo Escobar: "Falso 
que él hubiese sido haragán, como de­
cía. Porque no es posible creer que un 
perezoso acumule cultura tan prolija y 
legue a la historia del español una obra 
monumental ... " (Dominical El Colom­
biano, 13 de agosto de 1995). 

En segundo lugar, que sigue siendo, 
como tantos otros autores, más conoci­
do que leído: unas cuantas composicio­
nes y su peculiar personalidad lo popu­
larizaron, pero su obra es exigente con 
el lector. En tercero, y al menos en opi­
nión de este reseñista, que quizá la obra 
esencial y más significativa del poeta 
fue publicada en aquellas ya legenda­
rias Obras completas de 1960 debidas 
al editor Alberto Aguirre en Medellín, 
y posteriormente copiadas sin ningún 
crédito ni pudor por Tercer Mundo. En 
cuarto lugar, que a pesar de tantas 
aproximaciones, casi todas periodísti­
cas y testimoniales, sigue pendiente un 
estudio suficientemente comprensivo 
sobre un poeta, que en su momento fue 
peculiar, renovador e irreverente, mu­
chos de cuyos textos con tales caracte­
rísticas sobreviven a los estragos del 
tiempo. 

Poemas para sus amigos es una re­
copilación realizada por Hjalmar de 
Greiff, que contiene versos dedicados 
a los amigos del escritor, aparecidos 
antes en libros y otros que no lo fue­
ron. El tema escogido es más un pre­
texto editorial que abre la puerta a toda 
clase de recopilaciones temáticas: poe­
mas a la mujer, al amor, a la música, a 
sus personajes y así sucesivamente. Al 
final del volumen se encuentra una re­
seña biográfica de las personas a quie­
nes León de Greiff les dedicó versos, 
unos cuantos comentarios sobre el au­
tor, y por ninguna parte aparece un ne­
cesario índice donde se relacionen los 
poemas incluidos. 

Por supuesto, no se trata de una pu­
blicación preparada por el poeta dentro 
de su ingente serie de mamotretos, y 
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cabe preguntarse por su utilidad y ne­
cesidad. Las feas viñetas y las ilustra­
ciones no atenúan dicha duda. Luce 
absurda y molesta la decisión tipográ­
fica de justificar a la derecha todos los 
poemas impresos en la página impar, 
reservando la justificación a la izquier­
da, que es la natural y la utilizada en 
ediciones anteriores, únicamente para 
las páginas pares. La Editorial de la 
Universidad Bolivariana ha corrido con 
poca fortuna en materia gráfica; el caso 
de los libros de Fernando González es 
lamentable, pues las ilustraciones esco­
gidas decoran injustamente la obra del 
filósofo con tontas imágenes infantiles. 

A juzgar por el libro en cuestión, 
León de Greiff no dedicó una sola com­
posición a una amiga, lo cual sugiere 
un comentario sobre lo que fue la mu­
jer para su poesía: musa inspiradora, 
alivio contra el tedio, Rosa pícara, ob­
jeto de raptos y rondeles, pendencias y 
deseos ("sátiro en pos de coruscantes 
Ninfas"). Ella es dueña de boca felina, 
undívagos ojos. Ella es Maritornes úni­
ca, Venus de Bolombolo, Melusina, 
Loreley, Xatlí, Nausicaa, Sirena, Seño­
ra Muerte. Y tantas otras. Pero nunca 
amiga. 

Algunos de sus más famosos poe­
mas, que todavía se leen con gusto y 
encierran sorpresas, fueron dedicados 
a contertulios: Villa de la Candelaria 
("Vano el motivo desta prosa ... "), Ba­
lada trivial de los trece pan idas (" .. .los 
panidas éramos trece", que contribuyó 
a fundar el mito de este efímero grupo 
literario), Balada de lafónnula defini­
tiva y paradoja/ ("todo no vale nada si 
el resto vale menos"), Señora Muerte 
("señora muerte que se va llevando ... "). 

Entre los poemas no publicados 
antes en libro, no hay ninguna gran 
obra maestra olvidada, pero sí se en­
cuentra una expresión más íntima de 
la amistad. La lista de las dedicato­
rias se reduce notablemente. Sobre­
salen en cantidad y cualidades, los 
ve"rsos enviados al escritor antio­
queño Ciro. Mendía (seudónimo de 
Carlos Mejía Ángel). Se trata de unas 
composiciones de ocasión, de humor 
zumbón y entretenidos juegos de pa­
labras, llenas de alusiones cifradas y 
afectos. Veamos un ejemplo, donde 
se burla cariñosamente del temor de 
Ciro a un viaje a México: 
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Epístola cirana 
(a Ciro Mendía) 

Don Ciro añejo, don Ciro 
/añoso, don Vetusto 

Carlos Ciro Matusalem Mej(a 
!Angel Mendía! 

yo ya me estoy burlando de tu 
/susto, 

cuando por la aerovía 
-y en el tetramotor-, nefelibata 
(claudicante y caduca antigua 

/rata), 
tiembles, gimas y llores, viejo 

/Ciro Mendía! 

A tu pavor no le valdrán ginebra 
ni intravenoso algún! ¡sudarás 

/frío! 

[ ... ] 

Has de morir, Cirito. Del avión 
caerás como atómica. Un volcán 
(por Momotombo o por 

íl'enoxtitlán). 
engullirá tu añejo zancarrón! 

Llénate de aguardiente y de ron! 
son tus últimos tragos ... Yucatán 
guardarán tu huesamen, 

/mientras van 
por él ¡puf!! ¡poetillas del 

/montón! 

[ ... ] 

Ya no retomarán a Medellín 
-sino tras el Requiescat y 

/Amén­
tus huesos carcomidos de tuntún. 

[fragmentos, págs. 237 y 239] 

A propósito de la publicación co­
mentada, cabe parafrasear al poeta: 
vano el motivo deste libro. Para poner 
al alcance a León de Greiff en el ani­
versario de nacimiento, creo que en lu­
gar de mostrarles a los posibles nuevos 
lectores cuáles de sus poemas les dedi­
có a sus amigos, hubiera sido más útil, 
puesto que no se consigue fácilmente 
una buena antología en el mercado, 
publicar un libro que recogiera una se­
lección de obras, aptas para introducir 
a quienes quieran acercarse al sin par 
poeta por primera vez. 

RESEÑAS 

Para quienes no requieren ninguna 
iniciación, se recomienda con entusias­
mo la serie que con motivo del mismo 
aniversario ha comenzado a publicar la 
Editorial Universidad deAntioquia bajo 
el título de Obra dispersa. 

SANTIAGO LoNDOÑO VÉLFZ 

Jorge Emilio Pérez 
murió de sobredosis 
de tristeza · 

El actor y sus otros 
César Badillo 
Ediciones La Taquilla, Santafé de Bogotá, 
1994, 147 págs. 

Desde siempre, la profesión del actor 
de teatro ha entrañado varias parado­
jas. Una de ellas es· l<i; de que su arte 
muere con él. Mientras que de otros 
artistas perduran sus obras, por medio 
de las cuales siguen existiendo, el ac­
tor, después de su muerte, vive sólo en 
el recuerdo de los que lo vieron y eye­
ron; y después de ellos sobreviene el 
olvido, Franyois-Joseph Talma (1763-
1826), el gran actor de lél¡ Revolución 
Francesa, juzgó esta dife'rencia como 
una desgracia que acompañaba el tra­
bajo actoral; por ello invitó a sus cole­
gas a dejar por escrito reflexiones y lec­
ciones sobre la preparación del actor y 
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